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La historia que nunca fue contada

Gualberto Floreal

Tunca se había relatado
P o^ oG arcía , contóla Historia que 
alberto Floreal García...

Xaeió en el Cordón, en Gaboto entre 
Paysandú y Cerro Largo, el 25 de ma­
yo de 1943. Fue en la primavera del 

‘45. cuando aún no tema asentado su espíritu loca­
lista en la zona, que lo esperaba un barrio pintado 
por letras de tango. Callecitas estrechas entré raci­
mos de transparentes. Y donde el cemento se abra­
za con el cordón, líneas de agua como enanos ríos. 
A los pocos minutos de un aguacero, se volvía 
inundación, en Salustio y Galvani. Una esquina 
ochava donde la familia García Lamosa, con seis 
hijos, tenía como única perspectiva la de sobrevi­
vir pagando con duras cuotas de lucha y rigor, Flo­
real padre, jefe de familia, un hombre bonachón, 
bohemio, gran bailarín tanguero, murguista y obre­
ro del espejo La esposa y gran madrecita, debía 
multiplicarse en las tareas de la casa y con una es­
calenta de travesuras, simples e inocentes* Mary, 
Haydée, Floreal, Rocío, Uruguay y Luis. Iban cre­
ciendo en aquel contorno. El templo del saber era 
la escuela pública N° 129 en General Flores y Gue­
rra . El viejo Floreal, creyendo en el deporte, fundó 
un cuadnto con camiseta en-bastones rojos y blan­
cos, con el nombre de una gloria del viejo fútbol 
celeste. Leandro Andrade'1 ' " r
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“Todo eso en un lugar de Montevideo, Hipó­

dromo de Maroñas, barrio Los Olivos, con las 
fronteras delineadas a olfato de grapa y vino prole­
tario Gori sus bares típicos. Las Acacias, El Zepe- 
lín, Los Amigos, La Cervecería, El 33, El Rhin, Pa­
rador, y el corazón de todos ñósotros, los clubes 
Centella y Niágara, ,

Yo a los L5 años había practicado boxeo en la 
portuaria callecila Yacaré, en el famoso ‘Stadium 
Boston’, cuando eran ios tiempos del Pocholo Bur­
gués, Bolo Punch Rodríguez, Él Zurdo Troteiro, 
Fierrito Fernández y Felipe Fuentes Por lo tanto, 
tenía conocimiento de causa. Y cuando culminó un 
partido del Leandro Andrade, ei viejo Floreal me 
apuntó que quería hablar conmigo en la tranquili­
dad de su casa, Resultaba qué Felipe Silva Burgue- 
ño, un moreno querido que hacía algunos años ha­
bía colgado los guantes, había invitado a Floreal 
García a practicar boxeo en el legendario Boxing 
Club Canillitas, Aquel ex ñato estaba encantado 
de la fortaleza física de ese jús derecho del cuadro 
que fundó su propio padre. Con pantalón corto y 
una pelota, el muchacho era toda vehemencia. Y el 
padre aprovechó a consultar sobre si al hijo, Bo­
real, le veía algunas condiciones, Y yo le espeté 
que había que verlo bien. Y decidimos que al otro 
día, con el moreno Felipe en el patio de la casa, ha­
ríamos un round de examen. Pasé por el Centella, 
y con Jacinto, Tomasiío y el Coreano fuimos a la 
prueba. Floreal tenía 16 años, yo 18 y la experien­
cia que relaté al comienzo. Se me vino con notable 
vehemencia, y si bien yo no tenía un boxeo para 
deslumbrar, su inexperiencia me dio como para 
controlarlo. Tras esos tres minutos, sentencié: con 
un año de trabajo en el gimnmasio, va a dar que ha­
blar

Nace un gran 
campeón, tropezando

“Al otro día, con su padre y Felipe entraba por 
primera vez en una academia. Detrás de la plaza de 
ja Unión, el Boxing Club Canillitas tema como téc­
nico a Juan Umpiérrez. Corría el año 1959, {qué

tiempos aquellos! Nuestros hé­
roes eran Dogomar Martínez,
Ornar Pereyra. Pilar Bastidas.
Pocholo Burgués, representante 
del barrio Los Olivos, con técni­
ca espectacular de artista artesa­
no. En el fútbol callejero tenía­
mos al ‘Maravilla’, Sergio Pérez, 
el inolvidable Checo , o ‘Chata­
rra' , para sus compañeros munici­
pales del Cemto. Una traidora 
rueda de im camión segó su vida.

Del barrio éramos vanos, los 
que trepábamos a un 102 sumados 
a los entrenamientos del Floreal.
El Bombón Fredo, si hubiera pesa­
do diez quilos menos también pu­
do ser un fenómeno Y nuestro ere- 
di ío trabajaba con fuerza y deter­
minación. Empezaron los duelos 
interclubes. Y Floreal empieza a 
ganar. Ya en 1961, corno novicio le 
tocan rivales más exigentes, En el 
Bohemios contra Wellíngton Vilela 
de Peñare!, con las tribunas reple­
tas. Era la expenencla contra la 
fuerza del ascendente Floreal. Para 
nosotros había ganado, pero el jura­
do dio vencedor a Vilela. Para dar 
ánimo al amigo, subimos al ring y lo 
levantamos en andas. Nos tuvimos 
que ir con custodia policial,pero res­
petuosamente. Y por una idea, nacida 
frente a la panadería Los Olivos, jun­
to a lacasadel viejo Floreal en un te­
rreno que all i existía habíamos fijado 
un rm g.Y  para cincuenta gratuitos 
aficionados, nos dimos como en la 
guerra. Y vuelven tos torneos nacio­
nales de novicios y el Pelado Floreal 
puso las cosas en su lugar y le ganó a 
Vilela. Después le pusieron adelante, 
ya como fondista último escaño para ir al profesio­
nalismo, al experimentado y de duro golpe Abel 
Araújo del Boxing Club Olimpia, bastión del ba­
rrio Gurnyu.Llegó aquella noche y otra vez el ba­
rrio se conmovió. Peleaba el Pelado y del viejo 
Centella, vía 156 de CUTCSA, se iban los grupos 
de muchachos humildes a alentarlo”

Una muestra de 
clara conciencia

“Esa noche, ganó ajustadamente Y dio un in­
dicio de su personalidad cuando salimos de vuelta 
para el barrio. Al terminar la velada, el público 
abandonaba rápidamente las instalaciones. Sali­
mos con él, y cuando íbamos por Cerro Largo a to­
mar el ómnibus, un coche moderno y lujoso paró 
junto a nosotros. Le ofrecieron llevarlo a descansar 
más temprano. El Pelado respondió: ‘muchas gra­
cias, con ellos vine y con ellos me voy ’

Por aquella época, la celebridad de los torneos 
era muy importante. Pero en la Argentina había 
más continuidad. Ellos se volvían profesionales 
con más de cien combates. Acá apenas con unos 
veinticinco. Y la noche del 16 de mayo de 1962, el 
Palacio Peñarol recibió más de 1.500 personas. Era 
la tercera pelea con Vilela, que era doble campeón 
latinoamericano. Las anteriores habían sido un 
triunfo para cada uno. Esa noche, ante tan consa­
grado rival, Floreal García se clasificó campeón de 
novicios veteranos, tras avasallante actuación. 
Aquellos tiempos del ‘62, eran diferentes para los
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venes. La vida y el intercambio de opiniones nos 
iban dando estribo para subir al ómnibus de la jus­
ticia social, deseosos de cooperar en la lucha por 
mejorar el mundo. Habían figuras que nos imanta- 
ban en los rostros de Fidel y el Che, tras derribar 
ai tirano Fulgencio Barista, repartiendo la tierra y 
llevando a los postergados a ser dueños de sus pro­
pios destinos. Del barrio era el Gaucho Idilio De 
León, muchacho de Tacuarembó muy querido, que 
cayó, según los partes, años después en un enfren­
tamiento con las Fuerzas Conjuntas. Tampoco su­
pimos nunca más del Mejicano. Ambos llenos de 
entusiasmo e intrepidez, que nos dieron su amistad 
por encima de todo...”

Preámbulos y la hazaña

“Aquel año ‘62, tuvo también el gran campeo­
nato de veteranos ‘Ciudad de Montevideo'. Dos 
mil personas, con un gran entusiasmo, asistieron al 
cuarto combare entre el Pelado y Vilela. Volvimos 
en manifestación para el barrio. Era como tocar la 
gloria en aquellas humildes calles”.

— Im s  triunfos seguramente, querían saltar las 
fronteras.

—Claro, y la meta era el Latinoamericano. 
Que iba a ser nada menos que en el famoso Luna 
Park. Era en noviembre y debíamos los uruguayos 
defender el titulo logrado en 1960 en Montevideo. 
Floreal debutó ante el peruano Manuel Zagarra y 
ganó por fallo unánime. Ninguno de la barra pudi­
mos estar allí. No pudo ser campeón, él adoraba un 
batido de huevo que le provocó un problema hepá­

tico. Al llegar a Montevideo, más allá tic 
un fallo muy silbado por el público, con 
aquella gran dignidad que tenía, dijo que 
había perdido lícitamente. Así era el Pela­
do Floreal. Pero venía la revancha, era ei 
Panamericano de San Pablo, en abril de 
1963. Se realizó un selectivo en el Palacio 
Peñarol y los clasificados para represen­
tar a Uruguay eran: Gualberto Florea! 
García (Mosca), Washington ‘Cuento’ 
Rodríguez (Gallo), Roberto ‘Hopalong' 
Aguiar (Pluma), Washington Trápani 
(Ligero), Carlos Franco (Mediano), y en 
el Pesado, Raúl Aguilar, que en Buenos 
Aires a pesar de haber perdido ante Rin- 
go Bonavena, había sido vivado por el 
propio público porteño. Los dirigiría el 
maestro don Pedro Carrizo. Y el Pelado 
comenzó ese año lleno de esperanzas: 
así fue su vida, un motor que funciona­
ba con sueños. Footing a la mañana y 
gimnasio a la tarde. Muchas veces algu­
nos voluntarios salíamos a correr con 
él, pero a los pocos quilómetros parába­
mos y él seguía como una locomotora. 
Sólo en bicicleta alguno conseguía lle­
var su paso. A los 15 o 20 minutos él 
volvía, nos poníamos juntos y llegába­
mos llenos de alegría, corriendo en ba­
rra por las calles del barrio. Y una 
preocupación sola le aquejaba: no te­
ner un trabajo que le permitiera entre­
nar, para no ver a su querido padre 
bancándoló. Cuando el Latinoameri­
cano, los dirigentes le habían prome­
tido que si andaba bien le consegui­
rían un empleo estatal. No le cum­
plieron ni le volvieron a hablar del 
asunto. El no era de frecuentar ni de 
palmotear espaldas de directivos.

Llegaba a boxear, hacía lo suyo con técnica 
y coraje, y se volvía con los suyos. No era una mi­
seria total en su casa, pero había pobreza más allá 
del gran esfuerzo de Floreal Agustín García, noble 
padre de familia, que puedo decir que acompañé 
hasta el final de sus días en un duro trayecto. Y 
bueno, aquella selección entrenaba en el legenda­
rio Boxing Club Olimpia, en Buenos Aires entre 
Maciel y Guaraní, a pocos metros del famoso bar 
El Hacha. Otra leyenda del barrio Guruyú. Muchas 
veces velarnos llegar a un chico con un cajón de 
lustrabotas, despierto y vivaracho, esa especie hu­
mana que generalmente da ía calle. Y le pedía a 
don Pedro si podía bañarse. Después de la lógica 
afirmativa, recomía bolsas y puching-balf casi ju­
gando. Era el ‘Sapito' Alvarez que, con los años, 
llegó a estar quinto en el ranking mundial. Eran en­
trenamientos en base a guantes, durísimos, tremen­
damente violentos”.

Una odisea de bravios

“Era comienzos de abril y se me fija una idea: 
ir a San Pablo a ver los Panamericanos y estar jun­
to a Floreal, nuestro querido Pelado. Se lo planteo 
a los amigos. Saltaron como resortes en la puerta 
del Centella y decidirnós ir. ¿Cómo? Esa era la 
cuestión. Sólo podían acompañarme quienes por 
razones laborales o de familia pudieran emprender 
la odisea.

Así, elegí dos para la aventura: el Cascarilla 
Adhemar Da Silva y el Negro Plá. En silencio, sin 
bulla, mangamos al Tito Marquito, que como al­
macenero y benefactor del barrio nos donó un par






